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			Este libro está dedicado a mi hija Inma, a la verdad, a la luz, al ser humano desde Inma y desde mí, a su compresión. 

			Para dejar constancia de un ser de luz encarnado en la tierra, en nuestras vidas y su desafío en la parte humana hasta límites impensables.

			Para poder llegar a una mejor comprensión de todo, tengo que compartir una parte de mí para entender cómo he llegado a esta comprensión y a esta realidad.
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			Inma, con dieciséis años, poco antes del trasplante en abril de 2018, muy recuperada.

			Esencia y alma

			Lo que me motiva a escribir este libro es transmitir, reconocer y dejar constancia del desafío tan enorme que Inma enfrentó en la parte humana, y cómo un alma desde la luz puede encarnar desde y para el amor incondicional, así como compartir su comprensión, su enseñanza y su mensaje.

			¿Quién es Inma?

			Mi hija, desde 1 de diciembre del 2001 en esta encarnación. 

			Materia hasta el 9 de marzo de 2019. 

			A partir de esta fecha, energía.

			Es un libro en el que transmito el porqué de todas estas experiencias tan duras. 

			¿Qué sentido tiene el sufrimiento del ser humano? 

			¿Por qué se da ese vacío que no conseguimos llenar?

			Está narrado en tres bloques, en el tercero doy respuesta a los dos primeros, ya que estos son narrados desde la parte humana. 

			Aparecen muchos interrogantes y preguntas que el ser humano se formula y no son resueltas desde su cultura o sociedad.

			Igualmente me enfrento al desafío de tratar de nuevo de acceder a mi hija después de su partida física y por qué no podemos o sabemos hacerlo.

			En la primera parte, Nacer, solo transmito lo que en realidad corresponde a su niñez y genéricamente lo que es encarnar o tomar materia desde la energía.

			En la segunda parte, El cáncer o la enfermedad, escribo desde mi vivencia y realidad, desde la parte humana de dolor y sufrimiento sin límites, sin comprensión y donde te rompes por dentro como la luna del coche cuando sufre un impacto y se quiebra, pero no se puede caer.

			 Puedes entender este sufrimiento, este dolor y el porqué del mismo, cuando comprendes qué somos, para qué venimos y cuál es nuestra misión aquí.

			Y, en tercer lugar, Luz y despertar, comparto mis conocimientos, experiencias vitales y formación autodidacta de lo que es la verdad, el amor y la luz, considero que he de compartir lo vivido en el ámbito del despertar, de la comprensión adquirida. 

			No tendría sentido saberlo y no compartirlo, he de señalar que no me mueve otro interés que no sea el de dejar constancia de esta verdad que desconocemos y a la cual se puede acceder desde la comprensión si se adquieren los conocimientos necesarios —herramientas— y se está preparado para ello. 

			Soy consciente de que no será fácil, puesto que nunca nos condujeron por este sendero, nos llevaron por el de la limitación, los condicionamientos y la manipulación, es decir, dependencia o prisión humana proyectada en realidad.

			Si despiertas a la verdad, a tu proyecto y a tu alma, no hay condicionamientos ni límites, solo amor incondicional en libertad, paz y plenitud. 

			Dentro de esta verdad se encuentra todo lo que buscas, sueñas y deseas.

			En todo lo que aparece en este libro, Inma tiene un lugar muy importante, sin ella, esto no sería posible.
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			Cuando dejamos de sonreír. Dejamos de vivir.

			En este libro abordaremos el camino del alma. 

			¿Qué es el alma?

			Hablaremos del tiempo que pasamos en materia, encarnados como humanos. 

			¿Para qué nacemos?

			La enfermedad, concretamente el cáncer, el dolor y el sufrimiento que esto supone. 

			¿Por qué este sufrimiento?

			¿Por qué el ser humano no puede llenar ese vacío que siente a pesar de conseguir sus deseos materiales? 

			La muerte, ese vacío o desconocimiento tan grande que la rodea, sin respuesta y sin descifrar. 

			¿Qué es la muerte?

			Y finalmente, el tiempo que pasamos solo en energía o desencarnados, el después. 

			¿Qué hay después? 

			¿Dónde vamos?

			NACER

			Es encarnar, es un tránsito, un momento, una experiencia en la Tierra. Somos un proyecto de energía y de luz, perfectamente planificado desde el alma, que toma cuerpo en materia, es decir, que se materializa para experimentar un proyecto diseñado por nosotros mismos y por nuestra alma para, a través de ello, llegar a la comprensión, crecer y llenar a su vez una parte de nuestra alma.

			CÁNCER

			El cáncer visto o vivido solo desde la parte humana es un sufrimiento y un dolor, muy agresivo, sin límites y sin explicación, pero visto desde la comprensión o desde el alma, es una parte de nuestro proyecto en este tránsito llamado vida.

			Todo tiene una explicación y un sentido, desde la comprensión suprema, desde la única verdad, desde el alma, desde la energía magna e infinita, porque todo es parte de nuestro plan de vida, para el que encarnamos, de nuestro proyecto, para crecer, comprender y avanzar.

			LUZ Y DESPERTAR

			Es ser consciente de la verdad, de la luz y del amor incondicional en libertad, acceder al alma. Que no es más que una energía inteligente, suprema y magna unificada con el todo, que vive en nuestro interior y se expresa a través de nuestro sentir. 

			En la mayoría de los casos no tenemos consciencia de ella, ni la percibimos por creer que solo somos materia, cuerpo y mente, de ahí ese vacío que no podemos llenar con nada.
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			Inma con quince años en la habitación del hospital enfrentado su desafío sin perder su sonrisa.

			NACER

			Si tuviera que poner en palabras lo que ha sido en nuestras existencias el alma que ha encarnado en esta vida como Inma, no tendría palabras.

			Conocerte, un privilegio.

			Tenerte, un regalo de amor incondicional sin límites. 

			Amarte, ¡un don supremo! 

			Una maestra en nuestras vidas, un regalo, un regalo de amor del cual no somos conscientes de la grandeza y el alcance del mismo, para valorar.

			Una bendición y un orgullo.

			Todo lo que comparto en estas páginas es tan veraz como que estás leyéndolo ahora, aunque no puedas comprenderlo. 

			Lo que vas a leer a continuación no es un pensamiento, una ideología, una creencia, una filosofía, una proyección de la mente, es real. Una realidad «superior» que te costará aceptar y comprender, una realidad muy grande, sobre todo la última parte. 

			El problema es que, social y culturalmente, no estamos preparados o no disponemos de los conocimientos para descifrar lo que llamamos humanamente «muerte». Nadie muere, solo muere el cuerpo físico, nacemos a otra realidad «superior» de luz y de paz, acorde con nuestro nivel de evolución y vibración. 

			Esto es una historia real, dura, difícil y sin comprensión desde la parte humana, o desde la mente, donde el dolor y el sufrimiento tienen una parcela muy importante y marcan nuestras vidas para siempre, como grabado a fuego. 

			Pero desde la estructura social y cultural en la que vivimos es incomprensible, sin embargo, sí es comprensible desde el alma y lo que ella engloba y significa.

			Lo vamos a desgranar en este libro en la parte final, de la manera más sencilla posible para la comprensión del ser humano, aunque sea casi imposible dicha comprensión por el desconocimiento de los mecanismos hacia la misma.

			1 de diciembre de 2001 
LLEGASTE:

			Llegó a nuestras vidas un ser de luz y de amor. Bella y dulce, nuestra primera hija Inmaculada. Su llegada fue especial y peculiar. 

			Justo al nacer en la sala de partos había una ventana, muy alta, pegada al techo, la única que había en la habitación y entró por ella un rayo de luz, la iluminó por completo. Eran las nueve de la mañana. Llamó mi atención, era para mí una señal. No creo en las casualidades. Esa energía, esa luz, la familia de donde venía y a la que pertenecía se aseguraba de su llegada.

			La sentí como un acontecimiento muy especial, algo más que un nacimiento humano. Era una bebé muy dulce, risueña y despierta.

			Me hice una foto con ella cuando tenía dos años, yo la tomaba por su mano derecha y por la otra mano, su familia de luz. Siempre tuve la foto en el ordenador, nunca la enmarqué, y un día después de su partida, me percaté de que nos acompañaba su otra familia y, además, ella era consciente de ello, la veía.

			Más tarde llega su hermano José, al que ama mucho y con el que comparte quince años de su vida. Su hermano para ella era como una extensión de ella misma, de los dos. Con él está muy unida y viceversa, lo ama, protege y cuida —más que como hermana— como alma unificada. 

			Siempre fue despierta, muy evolucionada para sus años, pequeña de edad, madura y dulce, muy grande de alma. 

			Le encantaba bajar a su campo y jugar con sus animales, con sus perros, con sus gatos, a los que quería con locura, montar a su caballo.
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			8 de septiembre de 2003. Inma con dos años junto a mí, ahí Inma está consciente de sus dos familias, la humana, en su parte derecha, y la de luz, en la parte izquierda. Además de verla, sabe que viene de ella y a ella pertenece.
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			Inma en su campo y sus amigos perrillos que le encantaban.
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			8 de agosto de 2012. Inma con doce años trabajando con su caballo Lebrijano.

			Derrochaba alegría y mucha vitalidad. Poseía un fuerte carácter envuelto en una tierna dulzura. Una de las cosas que más destacaba en ella era su sonrisa permanente, no se borraba de su rostro, de sus ojos. Los que la hemos conocido coincidimos en destacar ese rasgo de su personalidad. 

			Igualmente, a pesar de su corta edad, es muy significativo en Inma el cuidar de los suyos, amarlos y unirlos. Desde siempre fue muy familiar y disfrutaba muchísimo las reuniones de parientes y compartir lo que es ella, puro amor, contagiándonos con su sonrisa, su luz y su alma. 

			Desde pequeña siempre se mostró observadora, reservada, callada, aunque a la vez despierta, cariñosa, dulce y tierna.

			Le encantaba fotografiarse con los demás. En las imágenes fácilmente se puede observar su dulzura, la complicidad con su hermano y el amor incondicional de su mami.
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			Inma en su campo, captando momentos para el recuerdo.

			Observaba a la persona hasta que entablaba contacto con ella, capacidad que le ha llevado a hacer muchos y diversos amigos, tanto de su edad como personas adultas o mayores que ella. Con todas estableció verdaderas relaciones de amistad. Llegaba a ver dentro de ellas, llegaba a su alma.

			Desde siempre le habían gustado las reuniones familiares, puesto que ella disfrutaba en esos momentos de encuentro. Inma podía conseguir unirnos a todos, con esa magia, ese encanto y esa dulzura que la caracterizaban, de ahí que ninguno nos negásemos a esos encuentros que organizaba. 

			Jamás se olvidaba de un cumpleaños o cualquier fecha significativa de ella o sus seres queridos. 

			Era muy comunicativa, rasgo muy característico en ella. Le encantaban las sorpresas, charlar con los familiares y amigos, le encantaba que los demás estuviesen cerca de ella.

			Las charlas con su abuela y su hermano probablemente sean las más significativas, en las que siempre se muestra muy cariñosa porque le gustaba mucho el contacto físico, siempre regalando abrazos con su sonrisa permanente.
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			Inma con doce años, con su bella mirada, su eterna sonrisa y su preciosa melena, la ternura hecha vida.

			En relación a su salud y los comunicados médicos, en el transcurso de la enfermedad no admitía que no se hablase todo en su presencia. Tenía la capacidad de asimilar todo en tiempo presente, incluso en los peores momentos y comunicados, llegaba a darnos ánimo si nos veía mal. Por ejemplo, me decía: «Papi, no te pongas triste, todo está bien y todo va a salir bien».

			Siempre fue estudiosa y responsable. Incluso cuando enfermó, tanto así, que durante dicho proceso continuó con el mismo ímpetu sus estudios sin abandonarlos en ningún momento. 

			Siguió la Secundaria, a veces con ayuda de profesores en casa, posteriormente Bachillerato online —desde casa y desde el hospital—, estudiando y haciendo los deberes siempre que su estado físico se lo permitía. Llegó sola hasta segundo de Bachillerato.
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			Inma, su fuerza y confianza ante la adversidad.

			Siempre y en todo momento desde pequeña, a Inma le acompañó «su amiguito», como ella le decía —osito celeste y crema—, que aparece en muchas de sus fotos, al que siempre estaba oliendo y acariciando. Incluso en sus peores momentos lo tomaba y la calmaba como si de una caricia o amor humano se tratara. Cuando llegaba a soltarlo era cuando las cosas se ponían más difíciles y el dolor superaba cualquier expectativa. La medicación era extrema, hasta llegar a la sedación. Estoy convencido de que ese osito era algo más que un amiguito, estoy seguro de que la ayudó a pasar este proceso. Incluso al final era tanta la unión, que partieron juntos. No había un momento que Inma en casa asomara y no lo trajera con ella.
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			La luz de su mirada y de su sonrisa permanente y su inseparable amiguito, que la acompañó desde el primer momento hasta que partió.

			Cuidadosa y considerada, nunca se quejaba durante su larga enfermedad, teniendo espacio para darnos ánimos y positividad. Siempre mostrando su gran madurez, fortaleza y confianza.

			Casi recién cumplidos los trece, después del día de la Inmaculada, el 19 de diciembre de 2014, empezó a tener problemas de salud. Sentía continuos dolores de cabeza y una preocupante visión doble.

			Comienza a presentar un fuerte dolor en el pie, que no le permite ni dormir en todo el mes de mayo de 2015. Había comenzado el camino de la enfermedad que Inma recorrería regalándonos la luminosidad de su mirada y su sonrisa, la fortaleza de su alma y la confianza de estar aquí desde el amor incondicional y supremo.
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			8 de agosto de 2014. Inma con trece años. Justo antes de la enfermedad.

			CÁNCER

			Mil quinientos cuarenta y ocho días con sus noches de desafío, desde la incomprensión de la parte humana, desde la mente y desde el miedo.

			El día 19 de diciembre de 2014, ingresa Inma en el hospital de Ronda, después de llevar un tiempo con dolor de cabeza, y a veces, también visión doble, y solo después de visitar varios doctores privados y de distintas especialidades. 

			Finalmente, la oftalmóloga de Ronda detecta la alteración en los senos venosos y la manda al hospital de Ronda por Urgencias. Estuvo ingresada seis días, luego la derivaron a Málaga, al Hospital Materno-Infantil.

			En el Hospital Materno-Infantil de Málaga estuvo ingresada otros seis días, siendo sus primeras navidades ingresada —después vendrían otras tantas que desconocíamos y que también pasaríamos allí. 

			Le diagnostican hipertensión intracraneal y alteración en los senos venosos. Nos explican que la sangre es demasiado espesa y no puede circular por las venas y, a su vez, las venas son demasiado estrechas. Igualmente, le diagnosticaron trombosis ocular. 

			Le aplicaron un tratamiento fijo para seis meses, es decir, que no harían ninguna revisión ni prueba durante dicho periodo —uno de los medicamentos era Sintrom—. Se lo ponen sin buscar la raíz del problema, a pesar de nuestra preocupación, así como de mi continua insistencia a los médicos: había algo que no me cuadraba, que no me quedaba claro. ¿Por qué no sabíamos cuál era la raíz de todo o qué lo provocaba?

			Al mes de comenzar el tratamiento veo que las cosas no van bien, Inma apenas come y ha adelgazado considerablemente, le duele la cabeza y no duerme, el dolor no le deja dormir y por las mañanas no se podía levantar para ir al colegio. Estaba agotada y el dolor siempre estaba presente. Se va intensificando a lo largo del día, su sonrisa se apaga. 

			Nosotros nos sentimos impotentes y sin armas para poder calmar el sufrimiento de Inma —sin saber qué estaba pasando—. Se cumple un mes, un mes ya de esta locura. El primero de este, nuestro camino en la enfermedad de Inma. Un mes en el que la nota diaria predominante era la impotencia de no hallar una salida a este despropósito, desde la incomprensión humana y mental en la que vivimos, de una búsqueda diaria sin resultados. Sin poder aportar solución al estado cada vez más deteriorado de Inma.

			Un primer mes sin respuestas y sin solución para calmar su dolor.

			Viendo que la cosa no mejoraba, más bien todo lo contrario, me decido a ir a ver a los médicos de Ronda que llevan el caso: al neurólogo y al hematólogo. 

			No me siento escuchado ni atendido y, mucho menos, mi hija. No ven la realidad que estamos viviendo y mostrando, me ven como una molestia, como un padre que exagera. 

			No estando conforme con la atención recibida en el hospital de Ronda, ese mismo día me voy a Málaga. Allí consigo hablar con su neuróloga y hematóloga, les expreso mi preocupación y el malestar ante la progresiva decadencia de Inma. Impotente recibo la misma respuesta: Nada. 

			Ante sus médicos no percibo ni recibo empatía ante el dolor de Inma, ningún interés ni responsabilidad ante su decadencia, a veces, costándole incluso andar o mantenerse en pie, todo ello con un intensísimo dolor en el pie. 

			La respuesta de los especialistas es una no respuesta.

			Resumiendo, más de lo mismo. No hay respuesta de los médicos a mi necesidad de calmar los dolores de Inma, ni un especialista que le haga pruebas para poder encaminar un tratamiento con sus revisiones y ajustado a sus síntomas. 

			Durante todo este proceso acudimos en diferentes y repetidas ocasiones al hospital de Ronda —por Urgencias—, donde primero le diagnosticaron un esguince en el pie y después fascitis plantar, le hacían pruebas simples como coger un bolígrafo con los dedos del pie. Como era pequeña, no le hacían ni una simple radiografía, por no hablar de una resonancia, tremendo despropósito e incoherencia. 

			Seguimos yendo en numerosas ocasiones, llegó un momento que casi a diario, dado el malestar y el dolor que no remitía ni le permitía descansar, comer, es decir, llevar una vida medio normal. En ninguna de estas visitas le hicieron nada.

			Recibimos excusas de todo tipo, entre ellas que, al ser pequeña, no querían hacerle pruebas invasivas. La derivaron al podólogo de Ronda, donde la solución era una plantilla ortopédica que le hicimos para su pie y que Inma no aguantaba, o sea, que no servía para nada. 

			Finalmente tuvimos que dejar de ir a ese hospital, donde no nos prestaban atención y no nos daban respuestas —era para morirse—. Perplejos e impotentes, con un dolor asfixiante, lacerante, y sin encontrar soluciones ni opciones para nuestra hija. 

			Dos meses más tarde de mi primera visita a los médicos que la llevan, Inma había perdido siete kilogramos. 

			La desesperación ya rondaba la locura, no poder ayudarla me tenía fuera de mí, impotente y desesperado.

			Vuelvo a ir a los médicos del hospital Ronda, con mi hija y una foto de cuando empieza el tratamiento, en la que se puede observar que físicamente estaba bien, para comparar cómo estaba en este momento, a los tres meses de iniciar un tratamiento sin haber sido supervisado después de habérselo prescrito. 

			Se puede observar la decadencia física de Inma, la extremada delgadez, se puede observar que estaba enferma, no hacía falta ser médico para saberlo. 

			Al verla ni se mueven del mostrador, se quedan perplejos, tal era el cambio que no saben qué decir, las respuestas que obtengo es que la lleve a Málaga. 

			Ese mismo día continúo para Málaga para ver a los médicos que allí la llevan, cosa que ya tenía decidido de antemano. La neuróloga, la cual me trata mal por el hecho de no tener número y de hablarle con la impotencia de la realidad que supone el estado y el dolor de mi hija. Efectos lógicos de no saber qué pasa, a pesar del evidente estado de decadencia física de Inma. 

			Esta doctora es la misma que anula su tratamiento y le manda una de las pruebas más duras y dolorosas que le han hecho a Inma —nada urgente—, que consiste en conectarla a un ordenador que envía unas coordenadas mientras la van pinchado con una aguja de siete centímetros en todas las zonas del dolor y nervios sin ningún tipo de anestesia. Durante esa prueba, los gritos de mi hija llegan al cielo, y yo me quería morir. No sé cómo pude contenerme ante aquel despropósito, y no la agarré y me la llevé. Era una forma cruel y, sobre todo, no la más adecuada para lo que Inma portaba en su cuerpo. De hecho, pasado un tiempo, volvió a mandar esta misma prueba y me negué, porque no aportaba nada y sí dañaba mucho.

			Después de ver a la neuróloga con la hematóloga, más de lo mismo, intercambiamos puntos de vista distintos, discutimos y me tuve que ir con el alma rota y nuestra hija sufriendo y sin solución. 

			Después, pasado el tiempo, esa misma doctora reconoció que ese día la había visto «muy malita» …

			He de decir que ninguna de las dos tuvo la profesionalidad y el respeto que se debía hacia nosotros al ver a mi hija en el estado en que se encontraba. No hacía falta ser doctor para evidenciar la decadencia física de Inma, al comparar la realidad con la foto que yo portaba. 

			Ambas especialistas evidenciaron su negativa o falta de ética médica al no tomar acciones para solucionar o encaminar el tratamiento y detener el avance de la enfermedad ante una evidencia de que algo estaba pasando. No actuaron en consecuencia en tiempo ni en forma. Hubiera bastado con aceptar ante mi insistencia para ingresarla. Simplemente tenían que mandar unos estudios o unas pruebas para poder ver lo qué estaba pasando o desviarla a otro compañero de diferente especialidad, cualquier cosa que nos hubiese ayudado a detectar el problema mucho antes. 
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